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N O T A S  Y  A P U N T E S  D E  V E T E R I N A R I A  
P R A C T I C A  Y  D E  T E R A P E U T I C A

Tratam iento de la hemoglobinetnia a [vigore.

W eichel aconseja contra la hemoglobinemia paradojal el empleo 
de una terapéutica que llene el fin de neutralizar rápidam ente las 
toxinas que circulen en el organism o. El tratam iento aconsejado 
es, pues, el siguiente:

1" Sacar de 3 a 5 litros de sangre.

2'> Inyectar en la yugular, por medio de un aparato  de tran s­
fusión. de 300 a 500 centím etros cúbicos de una solución tibia de 
perm anganato  de potasa al 1 por 100.

El resultado obtenido es rápido, y muy ra ra  vez se presenta la 
necesidad de practicar una segunda inyección ..

Para acelerar el período de celo en las cerdas.

Luthge ha dem ostrado el efecto óptimo que se obtiene con el 
empleo de yoduro de potasio para  acelerar e intensificar el celo 
en las cerdas. Se sum inistran 10 c. c. al día, de una solución que 
se prepara disolviendo 10 gram os de yoduro de potasio en 1 litro 
de agua.

A ntíd o to  m últiple al hidrato férrico.

1" Solución de sulfato férrico (D . 1.15) 100
A gua com ún..................................................  800
M agnesia ca lc in ad a ............. ...................... 80
Carbón an im al...................................... .. -40

Se conservan separadas Ja solución de sulfato férrico y la m ag­
nesia con el carbón animal y el agua, es decir, que en un frasco se 
coloca la solución de sulfato férrico y en otro el agua, la m agne­
sia y el carbón. En el momento del empleo se mezclan los dos 
frascos, agitándolos fuertem ente. Se sum inistra este producto en 
dosis de 50 a 100 c. c. en los carnívoros y de 100 a 500 en los h er­
bívoros.

E sta fórmula, que da origen a la formación extem poránea de
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hidrato  de peróxido de hierro, de óxido h idrato  de magnesio, de 
sulfato de magnesio, junto con el carbón anim al, sirve para  m u­
chas indicaciones, es decir, envenenam ientos por ácidos, p repara­
dos arsenicales, sales m etálicas y ácidos minerales, yodo, bromo, 
yodoform o, alcaloides y  sus sales.

Es contraindicada en los envenenam ientos por álcalis minerales, 
fósforo, hipocloritos, ácido cianhídrico, cianuros y heméticos.

M anera de adm inistrar los antihelmínticos.

P or la g rande im portancia que tienen las afecciones parasitarias 
del aparato  digestivo del caballo, Roger, Jouveaux y  P lateau  bus­
caron un medio práctico y  eficaz para  el sum inistro de los antihel­
mínticos. Se ensayaron los m edicam entos siguientes, en las dosis in­
dicadas: sulfuro de carbono, 25 gram os; tetracloruro  de carbono, 
100 gram os; esencia de trem entina, de 80 a 100 centím etros cúbi­
cos; esencia de quenopodio, 80 centím etros cúbicos. D ichos m edi­
cam entos se sum inistraron en dos veces, así: la prim era mitad por 
la m añana y  la o tra por la tarde. E l vehículo empleado para  faci­
litar el sum inistro fue el salvado, mezclado con agua y  unas veces 
con agua y aceite. E l salvado antihelm íntico se preparó con cuatro 
litros de agua, en los cuales se mezcló el agen te  terapéutico y  el 
todo se incorporó con 6 a 7 litros (en  volum en) de salvado.

C uando se usa el aceite, se p repara  en prim er térm ino una emul­
sión con la sustancia activa; después se ag regan  el agua y  el sa l­
vado.

El sujeto en tratam iento  debe ser puesto a dietc. hídrica, 24 
an tes por lo menos y mejor 36. E l medicamento se sum inistra por 
la m añana y se absorbe fácilm ente por lo general; el período de 
absorción varía entre 1 y  36 horas. A los caballos que no comen 
esa ración se les sum inistra todas las m añanas sulfato de soda en 
lavados, pues no es de tem er — cuando el ayuno se prolonga—  nin ­
gún mal resultado.

Los autores se basan  en el instin to  de conservación, más fuerte 
que todas las repulsiones posibles, para  llevar a los caballos a comer 
ese salvado antiparasitario .

Tratam iento del moquillo por medio del estovarsol sódico.

Repetidas observaciones prácticas de Bouchet confirm an el valor 
del estovarsol sódico en el tratam iento  del moquillo canino. T al
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medicamento impide regularm ente la aparición de las formas ner­
viosas; a condición de ser em pleado por vía in travenosa en dosis 
mínima de 5 centigram os por kilogram o de peso vivo, tan  pronto 
como aparezcan los prim eros síntom as de la enferm edad. C uando 
se emplea más tarde, para anim ales que ya m uestran localizacio­
nes bronco-pulm onares, el resultado es m enor cierto. El estovarsol 
no tiene acción contra las form as nerviosas declaradas.

U n nuevo medicamento para el tratamiento de la piroplasmosis.

Theiler ha ensayado contra la piroplasm osis el pirobleu, producto 
anólogo al tripanblau, pero cuya acción quim ioterápica se aum enta 
sensiblem ente por la agregación de sales biliares. La posología en 
cuestión es la siguiente:

En casos benignos y para  los animales jóvenes, 50 c. c. de una 
solución acuosa al 2 por 100, o 100 c. c. de la misma solución al 
1 por 100. P a ra  los casos graves, y en los adultos, 50 c. c. de una 
solución acuosa al 4 por 100 o 100 c. c. de solución al 2 por 100.

E l sulfarsenol en medicina veterinaria.

El sulfarsenol (sal sódica del éter sulfuroso ácido del etilamin- 
fenol) ha sido am pliam ente experim entado en el campo veterina­
rio. Curassón lo empleó con resultados satisfactorios en las espiro- 
quetosis aviares; tam bién ha sido aconsejado contra las mielitis de 
los perros; contra el moquillo se empleó también con éxito antes 
de las localizaciones viscerales; por último, se ■ ha empleado tam ­
bién en las piroplasm osis de los perros y en las infecciones puer­
perales de las perras.

El uso del sulfarsenol en el perro se empieza con 0.03 gramos, 
0.06, por inoculación subcutánea o endovenosa, repitiendo la in­
yección cada dos o tres días y  aum entando cada vez la cantidad 
en 0.05 gramos. Esto nos dem uestra que por la escasa toxicidad del 
producto se pueden in troducir en el organism o fuertes cantidades 
de arsénico.


